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LA REAL COMPAAfA DE COMERCIO DE BARCELONA A INDIAS. 
EL COMERCIO PRIVILEGIADO DE CATALUAA CON AMERICA 
EN LA SEGUNDA MlTAD DEL SlGLO XVIII* 
por JQSE MARiA OLIVA MELGAR 
Aunque, como tod,a investigación, esta tesis intenta cubrir un vacio 
en nuestros conocimientos sobre la Cataluña del siglo XVIII, no parte de 
cero. La historia de la Real Compañia de Comercio de Barcelona a In- 
dias ya contaba con las paginas que en 1919 dedico a ella Fredéric 
Rahola en su Comercio de Cataluña con Ame'rica en el siglo XVZZZ. En 
esta obra Rahola trazó, sobre todo, un cuadro encomiastico sobre su 
actividad y dirigentes a partir de una documentacion escasa y poc0 
sistematica. Posteriormente, pocos historiadores de la .economia cata- 
lana setecentista han dejado de hacer, por breve que fuera, alguna re- 
ferencia a la Compañia de Indias. Por su parte, Pierre Vilar en su 
CaRalunya dins lJEspanya Moderna tuvo como preocupación fundamen- 
tal el establecimiento de las lineas basicas de comprension de la eco- 
nomia catalana en la antesala del capitalismo, al tiempo que aportar 
un modélico estudio de ahistoria total,. Por eso, habiendo construido 
el marco general, algunos aspectos particulares fueron voluntariamente 
s610 esbozados. Uno de ellos fue, precisamente, el episodio de la Com- 
pañia de Indias, aunque eso no le impidió repensar las informaciones 
disponibles proporcionando algunas reflexiones magistrales sobre el 
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acontecimiento supuesto por la asociacibn de capitales cara al comer- 
cio americano. 
Pero las cuestiones no csclarecidas suficientemente eran muchas 
todavia. Al mismo tiempo, me sorprcndia el tratamier~to que, a veces, 
reciben las compañias privilegiadas españolas en 10s manuales de his- 
toria economica: de entrada se las considera un capitulo esencial del 
comercio español del siglo X V I I I  y de si1 rcnovación, para, acto seguido, 
descalificarlas y enfatizar su generalizado fracaso. Además, algunos 
pertinaces errores referidos a la Compañia barcelonesa, como la ligere- 
za con que le eran asignadas masivas importaciones de algodón ame- 
ricano, hacian aun mas conveniente la profundizacion en su conoci- 
miento. 
A partir de la evaluacion de 10s materiales preexistentes, algunas 
de las hipotesis principales iban quedando planteadas. Por ejemplo, del 
intento de completar el conocimiento de la Compañia de Barcelona, se 
pasaba a! de cooperar al esclarecimiento de las caracteristicas reales 
de las compaiiias privilegiadas españolas y su autentica funcion en el 
comercio colonial. Del alcance del movimiento comercial de la Com- 
pañia, el punto de mira se podia dirigir hacia su concrecion en benefi- 
c i o ~  y su posible participacion en el proceso de acumulacion originaria 
de capital en Cataluña. Y,  por no seguir detallando, aparecia como 
otro objetivo de particular interés, y en relaci6n con las producciones 
mas recientes sobre el comercio catalan anterior, coetaneo y posterior 
al de la Compaiiia, el establecimiento del papel representado por la 
formula especifica de la sociedad privilegiada, enfrentada al comercio 
no privilegiado y, especialmente, ante el Libre Comercio. Efectivamen- 
te, una vez que Carlos Martinez Shaw hubo analizado la relativa im- 
portancia cuantitativa de 10s contactos comerciales directos de la pri- 
mera mitad del siglo, se entiende que el comercio catalan tuviera que 
elegir entre dos vias para proseguir su expansibn: una, la participacihn 
precaria en el monopolio gaditano mediante la insegura formula de 
las solicitudes de permisos individuales para las expediciones; la otra, 
la formacion de una compañia privilegiada que asegurara el disfrute 
de facilidades fiscales y cobertura jurídica, mientras no hubiese a la 
vista nada mejor. No es que fuesen desdeñadas del todo las empresas 
individuales, dedicadas con singular Cxito al comercio de fletes, pero 
la compañia privilegiada pudo ser planificada como una fase interme- 
dia en las aspiraciones de la élite mercantil barcelonesa, fase segura- 
mente necesaria, en tanto que el Libre Comercio no fuese mas que un 
punto apenas previsible en el horizonte colonial. Lógicamente, el pa- 
raaelo acercamiento a lla meta del Libre Comercio habria de ser en 
este trabajo un aspecto de especial importancia, toda vez que permi- 
tia enmarcar 10s aspectos diacronicos de la vida de la Compañia en 
el camino que la llevaria a su contradiccion frontal con la nueva reali- 
dad del comercio colonial de las dCcadas finales del siglo. 
El desarrollo de las hipotesis y dernas cuestioncs plsnteadas ha 
contado, como una de las bases docurnentales principales, con 10s ((Re- 
g i s t ro~  de Contratacion,, del Archivo General de Indias de Sevilla. Otras 
secciones del rnismo archivo (Gobierno, Juzgado de Arribadas e Indi- 
ferente General) han sido tarnbien rnuy fructíferas. Gran provecho 
ha surgido tarnbiCn de 10s fondos del Archivo General de Simancas, 
particularmente de las secciones de la Direccidn General de Rentas y 
de las Secretarias de Marina y de Hacienda. Naturalmente, la rica d e  
curnentacion del Archivo Historico de Protocolos de Barcelona se ha 
convertido en otro pilar basico. Por su parte, fuentes de otros archivos, 
como el Historico Nacional de Madrid, Corona de Aragon, Historico 
Municipal y Junta de Comercio de Barcelonz, etc., han sido de menor 
utilidad en general, pero han servido para conocer parcelas igualmen- 
te irnportantes. 
El caracter y contenido de las fuentes disponibles, asi como la 
propia naturaleza del objeto de estudio, aconsejaban organizar el tra- 
bajo de forma ternatica, segun 10s diferentes aspectos de la actividad 
de la Cornpañia de Barcelona. No obstante, todos ellos han quedado igual- 
rnente analizados desde un punto de vista diacronico, plasmandose el 
desarrollo de la Sociedad a lo largo de 10s capitulos de la tesis. Asi, 
han sido tratados el proceso de gesjacion y nacirniento de la Compañia 
y su complejo marco juridico e institucional privilegiado (capitulo I); 
la participacion de 10s diferentes grupos socioeconomicos catalanes en 
su gestion, tanto en la direccion de la Sociedad como en otros cometi- 
dos (capitulo 11); 10s rnedios financieros con que conto la Compañia y 
la evolucion de 10s capitales propios y ajenos (capitulo 111); las bases 
materiales sobre las que se asenio la actividad de la Compañia, prin- 
cipalrnente sus embarcaciones (capitulo V), para proseguir con el es- 
tablecimiento de la estructura de las exportaciones (capitulo VI) y de 
las importaciones (capitulo VII), rnediante analisis sectoriales y globa- 
les. Finalrnente, el capitulo dedicado a las (~conclusiones~~ ha servido 
para, adernas de recoger 10s elementos mas caracterizadores de la 
Compañia como tal sociedad privilegiada, refurldir su significado en el 
seno del despliegue comercial catalan de la segunda rnitad del siglo 
X V I I I  y asi poder entender su funcion historica dentro del dinarnismo 
econornico de la Cataluña de finales del Antiguo Regirnen. 
La llegada de Cataluña a la favorable coyuntura de mediados del 
siglo XVIII se hallaba solidamente cimentada sobre progresos econorni- 
cos de todo tip0 que, como dato significativo, habian hecho que una 
parte cada vez mas sustancial de su produccion se acogiera a la formu- 
la de api oducir para venderu, superandose asi la tradicional estrechez 
de mercados. El cornplernenro de ese rnercado interior en formacion 
era, claro esta, la ampliación de las perspectivas comerciales exterio- 
res. Otro de 10s frutos de ese proceso de cccrecimiento economico auto- 
sostenido,, fue el surgimiento de un autentico grupo burgds :  la denomi- 
nada por Jaume Vicens Vives ((primera generacion burguesa de Bar- 
celonas. De esta forma, la coyuntura económica, y esta coyuntura hu- 
mana, eran las propicias para buscar la continuidad del desarrollo 
comercial en el que, a través del conocimiento que ofrecieron las pri- 
meras expediciones directas, el mercado americano aparecia como uno 
de 10s ámbitos miis prometedores, por no decir el que mas. 
En esta favorable coyuntura, la creación de la Compañia de Co- 
mercio de Barcelona se explica bien como el cauce por donde pudo se-. 
guir transitándose a falta de otro medio mejor de participacion en el 
mercado americano. Al mismo tiempo, privada la burguesia catalana 
de representación colectiva desde 1714 y fracasada la Junta de Comer- 
cio de 1736, una sociedad de este tipo podia ser el sustitutivo posible. 
Por otra parte, la necesidad de adaptación a Ia legalidad vigente en el 
comercio americano es 10 que incito a buscar, precisamente, la for- 
mula de la compañia privilegiada. De esa forma, hacia 1750 era, si no 
la única, si la mejor posibilidad de participacion segura, estable y con 
garantias que tenian ante si las burguesias periféricas en el soñado 
comercio colonial. Ya 10 habia conseguido la vasca, anticipándose hasta 
1728 con la Compañia de Caracas, y en ella se miraba la catalana y, en 
este sentido, la ponia como ejemplo. 
El momento tambien era favorable por otras razones. Los gober- 
nantes borbonicos, convencidos de la ineficacia del sistema austracista 
de puerto unico, pero incapaces aun de acabar con el monopolio, veian 
con buenos ojos la formación de compañias privilegiadas. estas  no 
suponian la ruptura radical del sistema tradicional; pero no puede 
negarse que implicaban un cambio, una apertura controlada o, en ex- 
presion de Antonio Garcia-Baquero, un monopolio mas magnánimo, en 
definitiva, una formula subsidiaria de control mercantilista sobre el 
comercio colonial. 
Asi pues, la idea de crear una compañia privilegiada de comercio 
con América se presenta, hacia 1.750, contando con el visto bueno gu- 
bernamental, como el Único camino por el que era factible avanzar si 
no se queria depender exclusivamente de la tolerancia hacia las expe- 
diciones particulares y si no se queria sufrir todo el peso de la fiscali- 
dad de la Contratación gaditana. La idea, por tanto, tomo cuerpo deci- 
didamente con la convergencia de 10s intereses del proyectismo ilus- 
trado mercantilista y de la burguesia catalana en expansion social y 
economica. 
En realidad, las gestiones para la creacion de la Real Compañia se 
remontan a 1748. Este primer intento se saldo con un fracaso, quizP 
porque era algo prematuro. Intentado de nuevo a mediados de 1754, 
se abrio un proceso de negociaciones que culmino el 4 de mayo de 1755 
con la expedicion de la Real Cédula de Ereccion de la Compañia de 
Cumercio de Barcelona a Indias. Al año siguiente todo estaba dispuesto 
para que fuera iniciada su actividad, induyéndose la propia constitu- 
cion de Ia Sociedad, aprobacion de las ((Ordenanzas Internas),, eleccion 
de dirigentes, emision de acciones y la adquisicion de 10s primeros 
barcos y sw armamento. A la vista de todo el camino recorrido, 10 que 
mas destaca es la filiacion de la Compañia respecto del grupo hrmado 
por medio centenar de grandes comerciantes barceloneses que reitera- 
damente tienen especial cuidado por autodefinirse como <cel Comercio 
de Barcelona)). Se hacia asi realidad una de las aspiraciones colectivas 
de aquellos hombres de negocios, protagonistas, desde la cúspide de 
10s beneficios y de las iniciativas, de la expansión del comercio catalán 
del siglo X V ~ I I .  
La Real Cédula de Ereccion y 10s demas medios juridicos propor- 
cionaron a la Compañia una capacidad de accion ventajosa, induda- 
blemente, en relacion con el comercio particular no privilegiado. Que- 
daba en condiciones de colocar en algunos mercados americanos parte 
de la produccion catalana de una forma mas directa, barata y bajo la 
proteccion que sus instrumentos juridicos le proporcionaban. Ahora 
bien, esta legislacion privilegiada significaba también una restriccion, 
ya que esos privilegios solo podran ser ejercidos dentro del marco 
geografico preestablecido. La acotacion del comercio de la Compañia 
a Santo Domingo, Puerto Rico y La Margarita, y mas tarde a Cumana, 
ha sido a veces erróneamente entendida como el establecimiento de 
una zona de monopolio cuando, en realidad, no es mas que la delimita- 
cion del territori0 donde su comercio resultaba privilegiado con exen- 
ciones. 
Estas se establecieron. en funcion de rebajas a partir de 10s siste- 
mas impositivos vigentes en el comercio colonial español, basicamente 
las contenidos en el Proyecto de 1720 y disposiciones complementarias. 
Para algunos productos se mantenian integramente 10s derechos, pero 
para la mayoria se concedian reducciones a la mitad o se suprimian 
totalmente. Sin duda, en ésto consistia su principal diferencia con el 
comercio de 10s particulares, al margen de su propia constitución como 
sociedad anonima de capitales. 
La Real Compañia tenia prevista la cobertura de su capital social 
a base de la venta de 4.000 acciones de 250 pesos. Estas acciones no 
serian reintegrables, aunque si negociables. También se le autoriza a 
contar con préstamos a interés para completar su financiacion. Es tam- 
bién importante señalar que en su Cédula de Ereccion aparece, por 
primera vez expresamente declarado, la aplicacion del concepto de so- 
ciedad mercantil con responsabilidad limitada de los socios. En cambio, 
es muy similar al de las restantes compañias privilegiadas españolas su 
organigrama directiva: direccion trienal colegiada, formada por tres 
directores, u n  contador y u n  tesorero, ademas de  una Junta de doce 
diputados y la General de Accionistas, donde solo tendran voto  10s 
poseedores de ocho o mas acciones. 
En su conjunto, el analisis de 10s instrumentos juridicos de  la 
Compaiiía deja ver una preocupación fiscal y u n  espiritu reglamentista 
que no desaparecera con las rectificaciones posteriores. Una de ellas, 
la ampliacion del ambito comercial privilegiado de la Compañia a la 
provincia de Cumana, resultar6 decisiva en  todos 10s ordenes. Esta 
ampliación debe interpretarse, al margen del interés mostrado por 10s 
dirigentes de  la Compañia por Tierra Firme, como u n  sintoma rnás 
del cambio de perspectiva gubernamental que comenzaba a ver  e n  el 
Imperis  territorios capaces de producir frutos tan brillantes como el 
oro y la plata y de convertirse en  buenos consumidores de la produc- 
cion industrial metropolitana, todo el10 segun las ideas del renovado, 
aunque tardiamente, mercantilisrno español de la segunda mitad del 
siglo XVIII. 
El estudio de 10s sucesivos equipos de gobierno de la Real Compa- 
ñia demuestra que,  como cabia esperar, fue  dirigida por 10s represen- 
tantes mas cualificados de la burguesia barcelonesa de mediados del 
siglo XVIII, es decir, de aquellos hombres que bajo la expresión ((Corner- 
cio de Barcelona, la habian fundado y que compondran el núcleo cen- 
tral de la Matricula de Comercio. En 10s elegidos en 10s diterentes 
trienios se une la solvencia financiera con el prestigio profesional, cuan- 
d o  n o  estan adornados, ademas, por la dignidad nobiliaria. Solo 29 
apellidos aparecen en  una lista de 48 cargos trienales y las relaciones 
familiares y profesionales completan el trenzado de una tupida red que 
otorgo a la direccion de la Compañia u n  caracter monolitico, el mis- 
m o  que tuvo la Junta de Comercio de Barcelona, reproduciéndose en 
ambas institucioncs idénticos mecaniamos de clitizaclón que conduje- 
ron a la forniacicin de una única oligarquia monopolizadora de  sus res- 
pectivos gobiernos. 
E n  su papel de responsables de funciones menos brillantes, 10s 
segundones del comercio barcelonés también estuvieron presentes e n  
la empresa colectiva, bien en  las oficinas barcelonesas, bien en  la mas 
sacrificada misión al frente de las factorias americanas, cumpliendo 
e n  cada caso la función que la jerarquizacicin social de  la époea les 
reservaba. La representación en  Cadiz alcanzaba una significacion par- 
ticular. Allí estuvieron Tomás Prats y Francesc Solivera, una buena 
herencia del despliegue con~ercial anterior, quienes, sin romper con 
sus restantes relaciones con el Principado, pusieron a disposición de 
la Compañia su experiencia y conocimientos de la contratación gadita- 
na. Por su parte, 10s hombres de mar contratados por la Compañia 
provienen, como es lógico, de la amplia nomina de  familias de patrones 
de  barca catalanes. Bastantes de ellos ya conocían la Carrera de In- 
di,as, convirtiéndose en otros tantos puntos de contacto de la Compañia 
con sus precedentes. 
En cuanto a la financiación de la Compafiia, es muy posible que 
el millón de pesos previsto hubiera bastado. Lo mal0 es que no se llegó 
a contar ni siquiera con la mitad al venderse solo 1.906 acciones de las 
4.000 previstas. Sin duda, por aquí es por donde comenzo a fallar el 
plan diseñado, y las limitaciones del capital propio presidieron lasti- 
mosa y perpetuamente la vida de la Real Compañia. Ni siquiera 10s 
repartos de beneficios de 1771 (al 30 % del valor nominal) y de 1777 
(al 12 Oh), con invitaciones expresas y estimulos para reinvertir logra- 
ron gran cosa. Es mas, una vez superado el entusiasmo de 10s prime- 
ros años, la creciente desconfianza en la marcha de la Sociedad, agudi- 
zada al final de 10s años setenta, conllevo que de la indiferencia se 
pasara a la deprecfacion de las acciones. 
La consecuencia de esta debilidad fue la necesidad de acudir cons- 
tantemente a capitales ajenos a interés, estableciéndose una depen- 
dencia respecto de ellos que gravito pesadamente sobre la Tesoreria y 
que por su cuantia tampoc0 resolvió el problema financiero. La forma 
principal fue la de las imposiciones al 3 % de personas particulares, 
aunque también se buscaron capitales a riesgo de mar y a cambio de 
tierra, ademas de la creacion de censales. 
Entre 10s acionistas de la Compañia, 10s comerciantes matricula- 
dos de Barcelona componen el grupo mas numeroso. Hay tambien una 
importante participacion nobiliaria, encabezada por el ejemplo del 
rey y la reina, asi como de un relativamente amplio abanico social en el 
que se integran comerciantes no matriculados, miembros de gremios 
industriales y mercantiles, fabricantes no agremiados, funcionarios, mi- 
litares y miembros del clero, ademas de diversas entidades civiles e 
instituciones eclesiásticas. La inmensa mayoria de ellos afincados en Ca- 
taluña, aunque no falta la presencia de algunas personas avecindadas 
muy lejos del Principado. 
La flota de la Compañia se compuso en total de siete embarcacio- 
nes, si bien solo dispuso al mismo tiempo de un máximo de cuatro con 
un arqueo conjunt0 de unas ochocientas toneladas. Algunos de estos 
barcos fueron adquiridos cuando ya habian conocido las aguas atlinti- 
cas, representando otro ejemplo de que la fundación de la Compañia 
se asento sobre el comercio colonial precedente. Otros, en cambio, fue- 
ron hechos construir expresamente por la Compañia. Era, desde luego, 
una flota modesta; pero suficiente, y en ocasiones sobrada, para las 
necesidades del comercio de la Compañia, aunque algunas vicisitudes, 
como la guerra, obligaran al flete de embarcaciones de bandera neu- 
tral. Los tonelajes eran variados, pero el tono lo dan las que median 
entre 150 y 200 toneladas, que viene a ser 10 normal en la Carrera de 
Indias y solo algo superior a lo acostumbrado en la marina catalana 
de altura. 
El esfuerzo comercial de la Compañia se concreto en 37 expedicio- 
nes a 10 largo de sus 30 años de actividad, sumand0 un movimiento to- 
tal de 6.950 toneladas de buque, es decir, unas 230 anuales. Es verdad 
que la mejor expresion del comercio no es el volumen de 10s medios 
de transporte, pero las cifras anteriores constituyen una primera apro- 
ximación al comercio de la Compañia de Barcelona. El resultado es 
muy inferior, por ejemplo, al de la Compañia Guipuzcoana (unas 77.000 
toneladas en 48 años), pero no debe minimizarse en absoluto, sobre 
todo enmarcado en 10s tiempos que preceden a aquellos otros en 10s 
que el trafico colonial y el comercio lejano se convirtieron en 10s he. 
chos dominantes para la marina catalana, cosa que no ocurre sino en 
el ultimo cuarto del siglo. En este sentido, esta claro que, como etapa 
intermedia, las expediciones de la Real Compañia multiplican 10 con- 
seguido antes de 1756. Ademas, la incidencia de 10s elementos pertur- 
badores del trafico fue particular y tragicamente sentida por la Corn- 
pañia ya que una de sus embarcaciones naufrago y otras cuatro fue- 
ron apresadas por corsarios ingleses. 
A partir de la evolución de las expediciones y toneladas registradas 
se han podido establecer tres etapas que, en lineas generales represen- 
tan la marcha de la vida comercial de la Compañia de Barcelona. 
Una primera consistio en el despliegue y asentanliento del iregocio 
y discurrió desde 1756, con el inicio de la actividad de la Compañia, 
hasta 1762, fecha en la que el apresamiento de una de sus fragatas 
aconsejo el amarre de las restantes embarcaciones. Esta etapa vio el 
lanzamiento, ciertamente prudente al principio, pero paulatinamente 
creciente después, del comercio de la Compañia. 
Una segunda etapa, caracterizada por la firnzezn y la regularidad de 
la actividad, fue de 1763, al acabar la guerra, hasta el bienio 1776/78, 
fechas en las que se conjugan la de la última expedicion en que la 
Compañia utilizo su sistema propio de privilegios y la de la generali- 
zación del Libre Comercio. Fueron quince años en 10s que se recoge 
10 mas fecundo de la actividad de la Compañia, representado, particu- 
larmente, por la aparicion del cacao de Cumana. No en vano dentro de 
esta etapa vinieron a darse, como resultado de una fructífera regula- 
ridad, 10s dos unicos repartos de beneficios. Pero no dejaron de haber 
dificultades: el contrabando, la competencia de algunos comerciantes 
particulares en mercados todavia estrechos, la lucha con la Compañia 
de Caracas por el control del cacao, etc., circunstancias que se reite- 
raban en 10s numerosos memoriales remitidos a la Corte por la Direc- 
ci6n. Menudearon las quejas contra el Decreto de Libre Comercio de 
1765; peso, ciertamente, la posible competencia desigual no parece re- 
flejarse todavia en la marcha del comercio de la Compañia. La disyun- 
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tiva ante la cua1 habria de decidirse y que, desde la publicación del 
Reglamento y Decretos de 1778, resultaba inevitable hacerlo era, o con- 
tinuar con el uso de 10s privilegios que integraban a la Compañia en el 
viejo esquema del monopolio colonial, o renunciar a ellos y participar 
en el oligopolio representado por la generalización del Libre Comercio. 
Asi comenzó la tercera y última etapa de la actividad de la Compa- 
ñia de Barcelona, que significo el repliegue y hundimiento de su CO- 
mercio y que se caracterizó por una lamentable irregularidad. Algunos 
hechos, como la repetida cesion a flete del unico barco que le quedaba, 
ejemplifican bien 10 que ocurria y que, por otra parte, se reflejaban en 
las suspensiones de pagos a 10s impositores y de 10s dividendos pen- 
dientes desde 1777 a 10s accionistas. La Compañia de Barcelona habia 
perdido su propia capacidad comercial; ademas, la guerra volvió a es- 
tar presente y sufrio el apresamiento de tres cargamentos en 10s que 
se jugaba su supervivencia. A partir de ahi, la creación de las Juntas 
Comisionadas de 1782 y 1784 supusieron la entrada en el gobierno de la 
Compañia de 10s impositores, situación que no es explicable más que 
dando por sentado que con el10 el concurso de acreedores de la Real 
Compañia quedaba abierto. 
La estructura de las exportaciones de la Compañia confirma, en 10 
esencial, la composición del comercio exterior de Cataluña en el si- 
glo XVIII, aunque no sin alguna notable sorpresa. En primer lugar hay 
que señalar el extraordinari0 papel jugado tambien en el con~ercio de 
la Compañia, por las exportaciones de vino y aguardiente, cuya suma 
supuso mas de la mitad del volumen total. Pero la sorpresa esta en el 
enorme volumen de harina semitida, beneficiada sin duda por el des- 
nivel de precios entre Barcelona y América y por la exención total con- 
cedida, constatandose ademas que en parte era de origen extranjero. 
De esa forma, vino, aguardiente y harina constituyeron un trípode agra- 
rio fundaniental sobre el que se apoyaron las exportaciones de la Com- 
pañia de Barcelona, al sumar algo mas del 80 q o  del volumen total. El 
aceite, 10s frutos secos y una numerosa caterva de productos poc0 re- 
presentados completaron las exportaciones de origen agrícola. 
De 10s productos industriales, el mayor volumen correspondió a 10s 
atercios de ropas y efectos de palmeo),, es decir, a 10s cajones cerra- 
dos sin declaración de su contenido, modalidad fiscal definitivamente 
introducida por el Proyecto de 1720. Su contenido era variado, pero se 
daba la evidente nota comdn de ser artículos de alto precio y reducido 
volumen, estando bien representados diferentes tipos de tejidos de 
lino, seda y paño, asi como 10s sombreros, merceria surtida, quincalla, 
cristaleria de mesa y una buena gama de articulos cornplementarios. 
La suma de tejidos no incluidos en el palmeo, es decir, ahora 10s de 
menor precio y mayor volumen, representa otro capitulo importante 
E n  ambos casos la inclusion d e  partidas en  Cadiz fue  notoria, 10 que 
sugiere que e n  buena medida eran extranjeros. El resto de las expor- 
taciones industriales quedó ya mas lejos, entre ellas, 10s derivados de 
la pequeña metalurgia, que n o  son ninguna novedad e n  el comercio 
catalan; la cera; la cerámica; cordeleria; cañones de escribir; libros y 
otros menos representados. 
Como se ve,  no ha habidq que hacer referencia a tejidos de algodón 
ya que las afamadas indianas apenas si aparecen en  algunos de 10s ca- 
jones de palmeo. Es cierto que la Real Compañia podia tener un com- 
portamiento exportador peculiar a causa de su régimen fiscal y de las 
necesidades concretas de sus mercados, pero Cstas n o  parecen razones 
suficientes para explicar la ausencia señalada. Por el contrario, cada 
vez va parrciendo mas claro que algunas veces se han distorsionado las 
proporciones de  estas exportaciones algodoneras y desenfocado su cro- 
nologia como resultado de u n  erroneo entendimiento de 10 que signifi- 
caron 10s Decretos de Libre Comercio. Es m i s ,  otras constataciones si- 
milares sobre las limitaciones de  las exportaciones de indianas y de pin- 
tados que realmente fueran catalanes han sido formuladas reciente- 
men te  y con una validez aplicable al comercio general de Cataluña con 
América de  las dltimas décadas del siglo. 
E n  resumen, las exportaciones de  la Real Compañia respondieron 
a una estructura que basicamente era de tip0 antiguo, caracterizada 
por el net0 predomini0 de  las exportaciones agricolas y por la impor- 
tancia de  las reexportaciones industriales, mientras que las manufactu- 
ras inequívocamente nacionales todavia respondian, e n  casi todos 10s 
casos, al trabajo mas o menos tradicional. 
Según el estudio de 10s cargamentos de regreso de la Compañia, el 
valor total de las import~aciones se elevó a 8.291.671 pesos, de  10s que 
el 71 % c~rrespondieron a mercancias y caudales propios de ella, y el 
resto a particulares y a la Real Hacienda, en  buena parte gracias al 
transporte de ((Tabacos del Reys. Estas cifras evidencian el aprovecha- 
miento  de  10s viajes de retorno para el comercio de  fletes. Por otra 
parte, la estructura de las importaciones de la Compañia revela la 
importancia concedida a la practica de la cdoble operacions, e s  decir, 
la reinversion automatica de  10s beneficios directos de  la operación de 
ida e n  la adquisición de frutos para el retorno. Lógicamente, esto oca- 
kionó que las remesas de caudales de la Compañia fueran proporcio- 
nalmente inferiores a las del resto del comercio colonial. Posteriormen- 
t e ,  la remuneradora venta de 10s coloniales en  la metropoli daria lugar 
a una  multiplicación mayor de la inversión primitiva, compensando so- 
'bradamente el alargamiento del t iempo de reproducción del capital. 
'Esta doble operación se practico con particular intensidad e n  Cumaná, 
desde donde los caudales remitidos son insignificantes al lado de  las 
importaciones de cacao. 
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A causa de la evidente dependencia respecto de las producciones 
locales, pero articulándose el10 con la doble operacion, el primer lugar 
de las importaciones de la Compañia correspondio, con espectacular 
diferencia, al  cacao, que alcanzo el 60 % del valor total y que procedia 
casi exclusivamente de Cumana. Las remesas totales de caudales alcan- 
zan solamente a la tercera parte del valor del cacao. Los cueros, con 
algo mas del 10 %, recibieron con su importacion por la Compañia su 
consagracion definitiva en el com,ercio catalán. Las demas importacio- 
nes ya quedaron lejos: el azucar de Santo Domingo, notable al prin- 
cipio, cedió ante el empuje del cacao de Cumana; 10s productos tint& 
reos; el algodon, que constituyo, sin duda, una decepcion a pesar de su 
exencion total y de 10s esfuerzos por abaratar su transporte, y el largo 
etcétera de productos importados escasa y esporádicamente (maderas 
no tintoreas, cobre, plantas medicinales, resinas, y otros), que no fue 
mas que el séquito que acompaño humildemente a las importaciones 
fundamentales. 
Pierre Vilar escribio que el destino de la Compañia de Barcelona 
<(no es gaire explicablen. Probablemente sea asi; pero, iqué se puede 
decir como balance final sobre ella? 
Hemos visto como, en 1755, la agrupación del comercio barcelonés 
en torno a la Gompañia privilegiada se explicaba como manifestación 
de su solidaridad y como una necesidad en aquella precisa coyuntura, 
viniendo a cubrir una segunda fase en el desarrollo del comercio colo- 
nial de Cataluña al conseguir para 61 ventajas, seguridades, garantías y 
reconocim~iento oficial. Después vendran otros tiempos en 10s que las 
condiciones del colonialismo español y, particularmente, las de la cir- 
culación del capital mercantil catalán han cambiado 10 suficiente como 
para que su concurso ya no sea prec~iso y sus privilegios se conviertan 
en una rémora, desapareciendo la Compañia sin necesidad de que un 
acto legislativo sancionara oficialmente su extinción. 
Pero, mientras llega todo ello, mas de un centenar de hombres rea- 
lizan un esfuerzo común bajo la rúbrica de la Compañia y sus barcos 
atraviesan una y otra vez el Atlántico. No proporcionó a sus accionistas 
mas que unos mediocres dividendos, pero es indudable que contribuyo 
a la circulacion economica catalana y que gestiono con su comercio el 
destino de una parte de la producción, extendiendo mas alla de sus 
propios limites el alcance de sus privilegios y facilidades fiscales. Asi 
pues, por 10 pronto y por indirecta que fuera la via, la Compañia de 
Indias de Barcelona no estuvo al m$argen del proceso de acumulación 
originaria en Cataluña. 
Sin embargo, a la vista de sus frutos directos, la idea de fracaso 
preside 10s juicios generales que se hagan sobre la Compañia. Es el 
fracaso, evidente en 10s años ochenta del siklo XVIII, de una fórmula 
mercantilista de probado Cxito en las numerosas experiencias foraneas 
que la precedieron y que la Compañia de B*arcelona, as1 como sus 
homónimas españolas no logro revalidar. Pero treinta años de actividad 
obligan a diferenciar bien las etapas de su existencia de forma que el 
juicio cxpresado deba ser reservado a 10s años que anteceden a su 
desaparicion. 
Muchas eircunstancias, la mayoria agudizadas desde el final de 10s 
años sesenta, se han de considerar para explicar el hundimiento de la 
Compaiíia de Barcelona. Entre otras, estan presentes en ese momento 
la reiterada negativa a sus peticiones de permisos para Cumana que, 
según 10s directores, se debia a la instigación de la Compañia de Cara- 
cas; la imposibilidad de recuperar 10s cuantiosos crCditos dkstinados a 
la promoción de la agricultura colonial; la gran cantidad de generos 
que pesmanecian invendidos en las factorias; la permanente penuria 
financiera frente a la ambición de 10s planes trazados, etc. Vino a unir- 
se a todo el10 la crisis Selica y la pérdida de tres importantes carga- 
mentos de cacao en 1781. Ademas esta, cortando sus alas como una ga- 
bela permanente, el hecho de que la Compañia fuera utilizada por sus 
dirigentes en provecho propio, trasladando hasta ellos mismos sus faci- 
lidades fiscales, mediante la negociaeion interesada con sus mercan- 
cias. Pero todas las anteriores son explicaciones parciales. De su surna 
puede salir una explicación global, es cierto; plero no son más que la 
aparicibn en la superficie del autentico mar de fondo que desarboló a la 
Compafiia. Para encontrar esta poderosa corriente contraria hay que 
mirar, naturalmente, hacia el L i b ~ e  Comercio. 
La cronologia de la decadencia de la Compañia de Barcelona lleva 
a relacionar su desaparición con 10s Decretos de 1778, aunque, a priori, 
por incidir precisamente en sus zonas de accion, cabria esperar que 
hubiese sido el Libre Comercio de Barlsvento el que la afectase más. 
Sin embargo, hemos visto que esto no ocurrió, sino que, por el con- 
trario, 10s años que siguen a 1765 ven el comercio mas sostenido y re- 
gular que la Compañia pudo lograr y sus únicos repartos de beneficios. 
Bien sea por el limitado uso que 9e hizo del primer Comercio Libre, 
bien porque entonces no se acompañó de un reglamento como el Octu- 
bre de 1778, 10 cierto es que en esos trece años la Compañia de Barce- 
lona no presenta mas indices negativos que 10s que son constantes a 10 
largo de toda su existencia. Por esa razón es obligado pensar que 10s 
efectos del Ubre Comercio sobre la Real Compañia no deben ser' in- 
terpretados coyunturalmente. Quiero decir que, para entender bien el 
impactto, indudablemente sentido, hay que mirar, no hacia las medidas 
legislativas, por determinantes que puedan parecer, sino hacia el sen- 
tido de las transformaciones de la estructura catalana en 10s años que 
precedieron y siguieron a 1778 y, en particular, hacia la desconexion con 
ellas que va mostrando cada vez mas la Compañia privilegiada. 
Pero, éste era un destino que estaba prefijado y contenido en su 
propio origen. Nacida la Compañia del deseo, entonces expresado s610 
en última instancia, de romper el sistema colonial antiguo, ella misma, 
sin embargo, formaba parte de 61. La única opcion posible en 1755 era 
conseguir una parcela del monopolio mediante la concesión real privi- 
legiada en  condiciones excepcionales. Por ello, la Compañia de Barce- 
lona, como todas las demás, representa una forma de comercio colonial 
antigua, ligada a l  sistema de puerto Único y cuya existencia depende 
de la vigencia de éste. 
En cambio, en la Cataluña que se abre al ultimo cuarto del si- 
gla XVIII, las profundas transformaciones producidas en el conjunt0 de 
su estructura economica y social lanzan a multitud de comerciantes 
grandes y pequeños, a inversores de todo origen y posibilidades, a pa- 
trones de barca y armadores, a aventureros de todo tipo hacia el ne- 
gocio y el mundo americano. En el10 si esta la muerte de la Compañia 
privilegiada: en que, a diferencia de 10 que ocurria en 1755 ya no era, 
literalmente, necesaria para nada. Cualquiera es capaz ahora de hacer 
lo mismo que ella, comerciar con América, pero 10 podra hacer con 
mayor libertad y flexibilidad, sin las limitaciones de la Compañia como 
tal sociedad privilegiada y sin la carga, ahora ya muy pesada, de treinta 
años de no muy afortunada historia. Consiguientemente, 10 que im- 
porta es que, en 10s años ochenta, la evidencia de donde estaba el fu- 
turo del comercio colonial catalan dejó muy poc0 campo de acción a 
una compañia pí-ivilegiada: una vez que, usando del Libre Comercio, la 
actividad se fue desviando cada vez mas (hacia la multiplicacion de las 
empresas individuales, la Compañia de Barcelona perdia, con cada 
pequeña saetia que zarpaba, un poco de su razón de ser. Dicho de otra 
manera, la Compañia desapareció víctima de su imposibilidad de adap- 
tación al tipo de comercio, extraordinariamente agil y rabiosamen- 
te competitivo, que podia sintonizar con la realidad en la etapa 
culminante de la formación del capitalismo en Cataluña. Víctima, por 
tanto, de su propia naturaleza privilegiada, como tal instrumento mer- 
cantilista adecuado solamente al sistema en el aue habia nacido. 
En definitiva, la Real Compañia de comercio de Barcelona a In- 
dias no desapareció directa y literalmente por culpa del Libre Comer- 
cio, sino por la misma causa de la que éste era también consecuencia, 
es decir por la superacion de la fase que ella represento en el comercio 
colonial de Cataluña con America en la segunda mitad del siglo XVIII. 
